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Puntos de vista 

El deber supremo de América 

/ /NAS declaraciones formuladas por un miembro de un Go-
� bierno sudamericano ace�ca de la posición internacional de 

su patria y acerca de algunos aspectos doctrinarios de 
su Gobierno, y comentadas por el Departamento de Estado de la 
Unión, rnotivaron un sobresalto en las relaciones diplon1áticas de 
muchos de los países americanos. Nosotros no entraremos en el 
fondo de las declaraciones· de aquel miembro del Gobierno pero sí 
queremos llamar la atención de los hombres de pensamiento, inte­
·L-ectuales, en fin, americanos sobre esta forma de sobresalto inter­
r:zacional que de vez en cuando sacude a los países de hispano-

,
.america.

Toda declaración formulada con miras internacionales de pre­
dominio o de sospechosa condenacion de la den,ocracia, no signi­
fica sino introducir entre nosotros la sombra de dudas y de rece­
los que luego es n1uy difícil disipar. Arnérica no puede ni debe
tolerar estas manifestaciones anti den1ocráticas, por la sencilla ra­
zón de que nin.aún país americano debe olvidar que los intentos
de unidad y comprensión que .. desde hace un siglo se vienen pro­
piciando, están en vigencia y deben ser apoyados por lodos los
pueblos de este continente.

La guerra europea es, por cierto, el más brutal desastre que
haya podido ocurrir, pero es urgente que todos nos pongamos a
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la tarea de neutralizar los contagios que puedan prender en esta par­
te· del mundo. Nada es más odioso que este fermento bélico cuan­
do él cae en una zona del inundo destinada a .ser precisamente 

. ... 

todo. lo contrario de una zona de sangre,. de tragedia o de luchas 
de predominio. 

América tiene obligaciones más supremas que las que deri­
van de una postura orgullosa o simplemente de una actitud beli­
gerante. No creemos que haya gobierno alguno de estos países que 
esté en disposición de lanzar al mundo clarinadas de combate. Lo 
único' tolerable, lo único digno de la tradición de estos pueblos es 
justamente· orientar a las ,nasas hacia una perfección cada vez 
más elevada de la función democr&tica, ahogando en ellos todo gér­
men_dictatorial, todo i,npulso de tiranía. No hay memoria de un 
pueblo engrandecido por esos caminos ni hay en la historia ejem-

. . 
. 

plo de un país que haya prosperado ,nediante tales expedientes 
sin haber pagado con torrentes de sangre sus ansias de ·vulnera­
ción de los derechos hu1na11os. 

An1érica se ha salvado, hasta ahora, del contagio envenenado 
de las guerras. Y si Europa cayó en el torbellino de sa�gre en 
que ahora se debate, éllo se debió exclusivamente a la conducta df! 
los gobiernos que tiranizaron a sus pueblos _y los obligaron a con­
vertir el progreso, la civilización y la cultura en ele,nentos de gue­
rra, de odios y de viole11cias. 

Tenen1os a la vista el horror y la hecaton1be. En la paz 
hanfructificado estos países americanos y en la paz se han engran­
decido. Y cuando algunos diferendos de.fronteras pudieron amenazar 
la paz que reinaba, surgieron los principios del derecho internacio­
nal Para someter mediante la Jónnula pacífica y elevada del ar-

·bitraje, las disputas fronterizas. América ha dado ejemplos de 
cordura que merecierqn en su hora el homenaje de los pueblos 
más civilizados. Y precisamente porque la democracia como for­
ma de gobierno. inspiró siempre el pensamiento de sus gobernan-

' 
-

tes, es por lo que estos países hari· podido continuar, con alterna-
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tivas a veces dolorosas> pero siempre corregidas, el camino áscen-
• cional del progreso� 

Lo único que debe mover a las masas de este continente, en la 
voz y en el pensamiento de sus hombres de estudio, de sus Polí-
ticos y de sus gobernantes, es el proceso de perfeccionamiento de 
la fórmula democrática de gobierno, porque ella es la única que 
puede <;far grandeza, solidaridad ·y comprensión entre un pueblo 
y otro. La libertad aherrojada· no es más que el fermento de 
odiosidades y de tragedias internas y externas. La dignidad 

humana sometida a policía no es sino germen de futuras y 
a veces fatales caídas en el desquiciamiento y en la barbarie. 
La • única f ór"!-_ula compatible con la dignidad h'�mana ya la dió 
Re11an en un· aforismo lapidario: « Una nación es un plebiscito 
.diario». Y para llegar a la perfección de ·este plebiscito que recla­
n1aba el pensador francés es necesario armar al pueblo con los 
atributos de la cultura, de la razón, de la ciencia, del amor a la 
libertad. 

No creemos que América Hispana llegue jamás ,a olvidar es­
tas leyes humanas. Pero tenemos todos el deber de estar alertas y 
de levantar nuestra voz cuando alguna vez, por olvido o por fala­
cia del pensamiento, los que manejan la responsabilidad .de un 
mando, caen en ese. olvido o pierden la fe en los atributos supre­
mos de la democracia. 

.. 




